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1. Introducción 

 

Desde los conceptos filosóficos de Thomas Hobbes en el célebre Leviatán; la 

accesibilidad y la protección de bienes materiales son finalidades centrales de la 

concepción del estado dado que estas demandas se encuentran latentes en el sentir 

ciudadano. Actualizando la discusión a nuestros tiempos, estos conceptos podrían ser 

interpretados en demandas económicas y demandas de seguridad ciudadana. Para 

analizar y actualizar estas demandas intrínsecas de la ciudadanía, resulta necesario 

abordar la influencia de los medios de comunicación sobre la conformación de las 

problemáticas ciudadanas. 

Por otra parte, durante la última década, en el marco de un proceso de crecimiento 

económico, buena parte de América Latina han dejado atrás las épocas de crisis 

económicas que situaban los temas económicos en el tope de la agenda pública 

(Dammert, 2013). En esta línea, el estudio se preguntará: ¿En qué medida el detrimento 

de las problemáticas económicas supone como contracara el aumento de demandas de 

seguridad ciudadana? El foco del estudio estará puesto sobre la evolución de las 

temáticas económicas y de seguridad ciudadana como principales problemáticas país, 

proponiéndose analizar en qué medida estas dos temáticas se encuentran relacionadas 

entre sí.  

A partir de una serie de correlaciones estadísticas, el estudio se propone analizar la 

relación de las problemáticas económicas y de seguridad ciudadana para diecisiete 

países de Latinoamérica utilizando los datos del Latinobarómetro –1995-2010–. En 

segundo lugar, centrados en un análisis comparado entre Argentina y Uruguay –1995-

2016–; el estudio se propone analizar  la relación entre las temáticas a partir de la 

evolución de los indicadores objetivos y subjetivos. En este sentido, el estudio se 

focalizará sobre la  congruencia entre indicadores objetivos –evolución de tasas de 

desempleo y de victimización– y subjetivos –percepción como principal problemática 

país–; para analizar en qué medida la percepción ciudadanía es sensible a la evolución 

real de las problemáticas. 

El trabajo se encuentra organizado de la siguiente manera: el siguiente capítulo –Cap. 

2– comenzará con  la recopilación teórica de rol de los medios de comunicación en la 

construcción de las demandas ciudadanas, con especial énfasis sobre las temáticas a 

abordar. Luego, el tercer capítulo estará enfocado a la construcción metodológica del 

estudio. En el cuarto capítulo se procederá a realizar el análisis de datos del estudio; 

para luego llegar al último capítulo –Cap. 5– donde se presentan las reflexiones finales 

junto a una serie de futuras líneas de investigación posibles. 

 

 

2. Marco teórico 

 

 2.1 El efecto de los medios de comunicación sobre la opinión pública: 

 agenda setting, framing effect y agenda building. 

 



La evolución de las teorías de los efectos de los medios de comunicación sobre la 

opinión pública ha variado durante el siglo XX. A partir de la década del 70 en adelante, 

los trabajos académicos centrados en la producción de los mensajes noticiosos y su 

importancia sobre la agenda pública comienzan a adquirir mayor importancia en los 

estudios académicos; donde la relevancia adjudicada y el encuadre noticioso comienzan 

a ser objetos de análisis. En este sentido, este apartado se focaliza de manera sucinta en 

tres efectos particulares: la agenda setting –priming–, el efecto encuadre –framing– y la 

agenda building. 

 

 2.1.1. Agenda Setting –priming– 

 

McCombs y Shaw (1972),  primeros teóricos en la materia afirmaban que los medios de 

comunicación de masas tienen especial influencia en la opinión pública ya que son ellos 

quienes deciden lo que es noticia y el espacio que se le concede a la cobertura. En esta 

línea, el comunicólogo español José Luis Dader define la teoría de la agenda setting 

como “La orientación, conducción o canalización que las masas de los ciudadanos 

sufren por los repertorios de temas de preocupación pública, en detrimento de otros 

que no son destacados, como consecuencia de la selección previa de asuntos que 

realizan los mass media” (Dader: 1992, 295).  

Los medios de comunicación tendrían un nivel de influencia directa sobre las opiniones, 

lo cual podría derivar en efectos sobre las principales preocupaciones ciudadanas a 

partir del mayor peso inferencial generado en torno a ciertas temáticas. En este sentido, 

McCombs y Shaw (1972) afirman que los efectos de la agenda setting sobre la opinión 

pública no tienen necesariamente un carácter persuasivo sino más bien cognitivo
1
. Por 

lo tanto, es en la selectividad y el fogueo de información donde la teoría de la agenda 

setting adquiere influencia sobre las preocupaciones ciudadanas.  

 

2.1.2. Framing effect –frame– 

 

El antropólogo Gregory Bateson es el primer investigador que conceptualiza el 

concepto de framing en los años cincuenta; sin embargo el concepto cobra relevancia 

pública iniciada la década del setenta
2
. Si la teoría de la agenda setting se centra en el 

tipo de noticias como foco analítico; el efecto framing se encarga de enmarcar los 

objetos noticiosos en términos interpretativos. En este sentido, se estudia la capacidad 

de los medios de comunicación en provocar diferentes conclusiones en la audiencia 

según el encuadre en que se presenta la información. 

El efecto framing sostiene que los medios además de establecer la agenda de temas en el 

debate público, también definen una serie de pautas –marcos– con los que influyen 

sobre una determinada interpretación de los hechos que informan –ej. positivo/negativo, 

bueno/malo o ganador/perdedor–(Lang y Lang, 1981)
3
. Entonces, podríamos afirmar 

que el framing, además de remarcar el marco cognitivo de la noticia en sintonía con 

McCombs y Shaw (1972), también remarcaría el marco interpretativo del sentir 

sociopolítico de las sociedades –causas, consecuencias y repercusiones sociales– 

                                                 
1
 Esta idea se amalgama con la célebre frase de Bernard Cohen (1963): “La prensa no puede durante 

mucho tiempo tener éxito diciéndole a la gente qué tiene que pensar, pero sí en cambio diciéndole sobre 

qué tiene que pensar” (1963:13). 
2
El concepto de frame es del año 1955 pero cobra visibilidad publica en 1972 a partir del capítulo “A 

theory of play and fantasy”; Bateson, Gregory (1972): Steps to an Ecology of Mind: Collected Essays in 

Antropology, Psychiatry. 
3
 Según Walter et al (2010) el framing, que seleccionan y/o adaptan el mensaje a un encuadre de mayor 

atractivo para que sea proclive al consumo ciudadano. 



influyendo en los comportamientos que la ciudadanía adopta ante los acontecimientos 

públicos. En este sentido, según Muñoz-Torres (1995) la teoría del framing quebraría la 

pretensión objetivista del periodismo clásico mediante la utilización de recortes de 

realidad ‘informatizada’
4
. 

 

2.1.3 Agenda building 

 

Un tercer nivel de influencia de los medios de comunicación es la capacidad de 

construirla agenda pública, que a partir de su influencia se traslada a la agenda política 

de los gobiernos o del sistema político. Bretones (1997) define este fenómeno con el 

proceso en el que los medios de comunicación estructuran y amalgaman las 

preocupaciones sociales y políticas de los ciudadanos y por ende derivan en los issues 

del sistema político
5
. Por otra parte, Linsky (1991) habla que el efecto más 

característico de los medios sobre el sistema político se enmarca en la aceleración o el 

retroceso de un tema de debate político y sus posteriores medidas de resolución
6
. 

Entonces, a medida que un conjunto de problemáticas cobra visibilidad pública a partir 

de los medios de comunicación, comenzaría un proceso de legitimación del asunto 

consecuente; lo que derivaría en un issue que amerita la atención del sistema político. 

En este sentido, teoría de la agenda builiding sostendría que la cobertura mediática 

aumentaría las posibilidades de que algunas temáticas sean consideradas por las agendas 

políticas –ya sea por parte de los oficialismo como de las oposiciones–.  

A continuación, el próximo apartado aborda el concepto de sesgo mediático sobre las 

noticias y su efecto sobre la realidad político. 

 

 2.2. El sesgo mediático: ¿ideológico o productivo?   

 

Según Wolton (1992), los medios de comunicación han dejado de ser herramientas 

utilizadas por los partidos políticos con fines propagandísticos –característica típica de 

los regímenes políticos comunistas y nazistas– para pasar a ser actores independientes. 

En esta línea, Katz et al (1974) afirmaban que los medios de comunicación 

trascendieron la barrera de ser ‘mediadores informativos’ –entre la acción política y la 

apreciación de la ciudadanía– para pasar a ser verdaderos actores en los procesos de 

intercambio en la esfera política. 

Entonces ¿Cómo opera el sesgo mediático en la generación de las noticias? Existe un 

interesante debate acerca de si los medios de comunicación tienen un sesgo productivo 

o un sesgo ideológico (Woodly, 2008). En cuanto al sesgo productivo, Bennett (1983 en 

Woodly, 2008) considera que las noticias adoptan aquellos contenidos que cumplen las 

características de personalización, dramatización, fragmentación y normalización en su 

                                                 
4
 Cabe destacar que existe un debate sobre la relevancia entre efecto de la agenda setting y el efecto 

framing. Según Dorantes (2008), el primer nivel de importancia seria la relevancia del objeto a tratar –

agenda setting–, mientras que la relevancia interpretativa del asunto pasaría a un segundo nivel o plano. 

Sin embargo Robert Entman (2007 en García Marín, 2011) al igual que muchos teóricos del framing, 

sitúan los efectos de la agenda setting en un segundo nivel de relevancia dentro de los procesos de 

encuadres –que serian los problemas merecedores de la atención pública–. 
5
 Sádaba (2008) afirma que, “aunque los primeros estudios de la agenda building se trata de conocer 

únicamente cómo los problemas sociales pasan a recibir la atención de los políticos, el interés por los 

medios es ya latente, puesto que se reconoce que los medios son la fuente de conocimiento de problemas 

sociales por parte de los políticos” (2008:80). 
6
 Dicha concreción de una política dependerá de cuán negativa o positiva sea la cobertura de los medios 

sobre el tema que se trata.  



formato de presentación. En esta línea, la presentación de las noticias son cada vez más 

episódicas y sensacionales –‘infotainment’– y son consideradas mercancías7. 

El proceso de selección de las noticias es definido por Wolf (1987) como ‘newsmaking’. 

En este sentido, existe una inevitable vinculación entre los criterios organizativos de los 

medios de comunicación y la ‘noticiabilidad’ de los acontecimientos, definida como la 

probabilidad de que un ‘evento’ o ‘suceso’ se convierta efectivamente en una noticia 

periodística (Wolf, 1987). Centrados en los criterios relativos a la noticia como 

producto informativo, Galtung y Ruge (1965) observan que las probabilidades de 

noticiabilidad de los sucesos aumentan a partir de los siguientes factores culturales: a) 

que el evento concierna a personas de elite; b) que pueda ser visto en términos 

personales, asociado a la acción de personas concretas; y c) que sus consecuencias sean 

negativas –‘bad news is good news’ (Wolf, 1987) –. 

Por otra parte, el sesgo ideológico apunta a un modelo de producción noticiosa que se 

encuentra orientada hacia la convergencia con la opinión de las elites. Robert Entman 

(2004; en Woodly, 2008) lo teoriza a partir de su modelo de red en cascada de 

comunicación política, donde prevé que la información encuadrada se extiende hacia 

abajo desde las elites a los periodistas –que luego distribuyen la información sesgada al 

público–. En este sentido, el sesgo ideológico trata de manipular la conducta de los 

individuos de la sociedad encauzándola de manera congruente con los intereses del 

poder político. 

Esta discusión gira en torno a la cuestión de si las elites dirigen la representación 

mediática de la política y social de la realidad; o si se trata de que los medios de 

comunicación imponen sus propias definiciones de los acontecimientos, actores e 

instituciones de la agenda pública.  

A continuación, el próximo apartado aborda el rol mediático en la construcción de la 

realidad político-social.  

 

 2.3. El rol mediático en la construcción de la realidad político-social. 

 

Edelman (1991) desde una visión crítica ya se preguntaba hasta qué punto la 

construcción de los problemas públicos, se acercan o se alejan de las preocupaciones de 

cotidianas de los ciudadanos
8
. Desde otro punto de vista teórico, Jürgen Habermas habla 

de la degeneración progresiva de la esfera pública mediada, la cual se encuentra en un 

"estado pésimo. Debido a la superficialidad con que son tratadas las problemáticas 

sociales, el suministro de comunicación enmascara una apatía masiva (Dader, 1992).  

Si bien se refiere específicamente a la información política, Djupe et al (2002) habla que 

la mayor parte de la información política proviene de los medios de comunicación. A su 

vez, Stefano Bartolini afirma que; [No cabe duda alguna de que los medios de 

comunicación sociales, han reemplazado a la afiliación como «medio» fundamental de 

transmisión de los mensajes políticos...] (citado en Colomé, 1994:12). Entonces, la 

imperiosa necesidad de recurrir a los medios de comunicación sea el único canal para 

poder informarse de la realidad político-social en gran parte de la población.  

A partir de estas reflexiones podemos conjeturar que el consumo de información 

política es principalmente una comunicación mediada e indirecta que se encuentra  

sujeta a un filtro comunicativo por parte de los medios –gatekeeping (Wolf, 1987) –. En 

relación a la experiencia indirecta, Walter Lippmann notó que [… la gente tiende a 

                                                 
7
 Según Woodly (2008) esto afectaría la utilidad de los contenidos informáticos y la calidad democrática. 

8
 El autor asevera que rol social de los medios es el de ‘reproducir su propia reproducción’ mediante el 

levantamiento de noticias con características llamativas para los compradores, deteriorando el 

relevamiento de noticias con información sustantiva y reproduciendo sus gustos sociales. 



adoptar la experiencia indirecta tan completamente, y amoldar a ella tan plenamente 

sus concepciones, que sus experiencias directas e indirectas se vuelven inseparables.] 

(citado en Noelle-Neumann, 1995: 192)
9
.  

A su vez, el efecto de los medios puede orquestar sobre la opinión pública, donde el 

instrumento que pretende reflejar la realidad, se convierte en el creador de la misma 

definiendo las cuestiones de preocupación pública
10

. Sin embargo, según Dorantes 

(2008) –en base a Dader (1992)– existen una serie de factores circunstanciales que 

pueden hacer variar los efectos de los medios sobre los individuos. Estos factores 

serian: a) el tiempo de exposición a la fuente; b) la selectividad temática al medio –de 

relacionado con la teoría de exposición selectiva– ; c) la necesidad de orientación; d) la 

experiencia personal en relación al asunto; e) la capacidad de argumentar en contra del 

contenido noticioso; f) la proximidad geográfica ante los acontecimientos; g) la 

existencia de contactos personales que permitan contrastar la información publicada; h) 

la homogeneidad o diversidad temática de cada medio; i) la credibilidad de la fuente y j) 

la naturaleza de los temas difundidos – rutinarios o excepcionales–. 

Por lo tanto, la influencia mediática, llegaría en forma de información periférica y 

extrapersonal, generando inevitablemente un pseudo-entorno (Lippman, 1965 en 

Noelle-Neumann, 1995) que condicionaría la conducta relacionada a la temática; donde 

los ciudadanos utilizarían los medios como recurso de respuesta a toda pregunta que 

escape de su esfera personal o su estilo de consumo informativo. 

A continuación, el próximo apartado aborda los diferentes motivas que operan en favor 

de un mayor destaque de las noticias negativas en comparación con las noticias 

positivas. 

 

 2.4. El destaque de las noticias negativas. 

 

Según Katz et al (1962 en Katz et al, 1974) las situaciones sociales producen tensiones 

y conflictos que llevan a presionar su alivio mediante el consumo de medios masivos. 

En este sentido, los autores hablan que la situación social crea una conciencia acerca de 

un problema que exige cierta atención, la cual se manifiesta en la búsqueda de 

información a partir de los medios.  

Entonces, ¿Cómo opera específicamente la información negativa sobre los ciudadanos y 

por qué la información negativa en torno a una problemática genera una conducta de 

búsqueda de información? A continuación repasaremos algunas argumentaciones sobre 

el punto de vista de la –coyuntura, la percepción del individuo y desde los estímulos de 

los medios que destacan las noticias negativas por sobre las positivas. 

Como un factor coyuntural, la hipótesis figura-fondo (Lau, 1982) –apoyada en la teoría 

de la disonancia cognitiva de León Festinger– afirma que la información negativa es 

más importante en la formación de las impresiones y en la adopción de decisiones, en 

comparación a la información positiva. La teoría afirma que la percepción de vivir en un 

contexto positivo –por ej. bonanza económica– explicaría lo destacable que puede ser la 

información negativa dada su poca frecuencia y contrastación simple. 

En términos de incentivos productivos de los medios hacia la noticiabilidad de eventos 

negativos; Galtung y Ruge (1965) hablan que las noticias negativas entran en el canal 

                                                 
9
Esta asimilación entre los tipos de experiencias se encuentra en concordancia con la teoría de Thomas 

que afirma que: ‘Si las personas definen las situaciones como reales, éstas son reales en sus 

consecuencias’. 
10

 Según expertos en el campo de la comunicación de riesgos –que se concentran en el análisis de 

contenido de los medios–, los sondeos de opinión están estrechamente relacionados con la cantidad y la 

calidad de la información de los medios de comunicación (Wilkinson, 1999). 



noticioso con mayor facilidad ya que satisfacen el criterio de mejor frecuencia. Esto se 

apoya en la idea de que existe una asimetría básica en la vida entre lo positivo, que es 

difícil y lleva tiempo de comprender, con lo negativo, que es todo lo contrario. Entonces 

las noticias negativas serian más fácil de consensuar y sin ambigüedades en el sentido 

de que habrá acuerdo sobre la interpretación del evento como algo negativo
11

.  

Desde el punto de vista de la recepción del público, el estudio de Holbert et al (2004, en 

Schemer 2012) encontró que el uso de las noticias televisivas relacionadas al crimen 

induce el miedo al delito entre los miembros del público. Entonces si la información 

negativa es más singular, notable y memorable; el ciudadano tiende a priorizar las 

noticias negativas sobre las positivas (Lau, 1982); las situaciones que provocan miedo 

podrían atraer una mayor cantidad de audiencia. En el marco de su modelo de 

inteligencia afectiva Marcus et al (2000) afirman que el miedo predispone a las personas 

a consumir la información que es relevante a la amenaza que provocó el temor actual. 

Este modelo habla que el cerebro humano –de sistema límbico– tiene dos subsistemas 

que generan emociones distintas: a) uno que genera emociones positivas entrando en la 

categoría de entusiasmo, excitación o euforia; b) y otro subsistema negativo que genera 

ansiedad, stress y miedo (Marcus, et al 1993)
12

. En base a una recopilación de 

experimentos, Schemer (2012) corrobora la idea de que la comunicación basada en el 

miedo aumenta la atención de las personas hacia esa clase de información. En este 

sentido, el autor sostiene que las amenazas a los valores culturales de la seguridad física 

aumentan la ansiedad y el miedo, mientras que las amenazas a los recursos materiales 

son propensos a provocar la ira.  

A modo de resumen, podemos ver que la idea de la amenaza como dispositivo para 

captar la atención tiene sentido común, ya que los individuos empiezan a prestar 

atención cuando hay señales de que algo no anda bien. Entonces, los mensajes negativos 

acercarían al ciudadano a esta clase de mensajes –en vez de alejarlo–  lo cual se 

encuentra en disonancia con la teoría de usos y gratificaciones de Katz et al (1974)
13

. 

A continuación, el próximo apartado aborda los posibles efectos de los medios en la 

configuración de la problemática ciudadana a partir de la teoría del cultivo.  

 

 2.5.  Medios de comunicación y seguridad ciudadana: la teoría del cultivo 

 

La teoría del cultivo parte de la concepción original de George Gerbner durante el 

periodo dominante de la persuasión mediática sobre la opinión pública –1960-1980–. 

En este proceso, los medios unitarizan las pluralidades culturales de sectores narrativos 

diferentes, lo cual deriva en una hegemonización del discurso en la esfera pública 

(Shanahan et al, 1999). 

                                                 
11

 A su vez, los autores desarrollan que las noticias negativas son más inesperadas que las noticias 

positivas, tanto en el sentido de que los acontecimientos sean más raros, y en el sentido que son menos 

predecibles. Una noticia "positiva" puede serla para algunas personas y no para otras; por lo que no 

cumpliría el criterio de ambigüedad. Esto supone una cultura donde los cambios a lo positivo –en otras 

palabras al "progreso"– son de alguna manera considerado como lo normal y trivial; por lo que ya no 

representa nada nuevo. Los rizos negativos y los remolinos en lugar de la constante positiva, serian el 

flujo de información constante. 
12

 Por un lado, la emoción positiva relacionada a un mensaje positivo generaría una reacción que indica 

que el ambiente es seguro, por lo que el individuo no tiene de tomar alguna acción en consecuencia (Sides 

et al, 2010). Por otro lado, la emoción negativa –asociada a mensajes negativos– produce ansiedad, stress 

y/o miedo; que activan automáticamente facultades cognitivas superiores involucrados en la búsqueda de 

más información 
13

 Este último aspecto lo abordaremos posteriormente en el estudio a partir de la idea del mood 

managment. 



La teoría del cultivo sostiene que la exposición a la televisión es una variable 

explicativa clave para entender el miedo del público a la delincuencia. Esta influencia 

mediática sobre la temática delincuencia, ha sido estudiada por Shanahan et al (1999), 

que sostienen que; el consumo excesivo de televisión y de programas violentos genera 

un aumento en el temor a la delincuencia. En relación al tipo de consumo, Dader (1992) 

afirma que “La machacona insistencia de los medios en los mismos asuntos (...) y las 

mismas temáticas a lo largo de prolongados periodos de tiempo puede desembocar en 

la aceptación acrítica de la audiencia de la (supuesta) importancia de esas cuestiones” 

(1992:313). Este patrón de consumo de noticias llevaría a un fenómeno de 

sobrestimación en las tasas de delincuencia –percibirlo como una problemática mayor 

de lo que realmente es–; y a comportamientos excesivamente cautelosos (Valenzuela et 

al, 2014) lo cual podría derivar en un descenso de la confianza interpersonal.  

Entonces, a partir de esta teoría se afirma que los medios ‘cultivan’ ideas y realidades 

sobre sus audiencias, de modo que la realidad mediática se transforma –para quienes 

más consumen medios– en su realidad percibida (Valenzuela et al, 2014). Esta idea se 

encuentra en sintonía con la idea de asimilación propia de las experiencias indirectas 

como propias que desarrolla Lippmann (en Noelle-Neumman, 1992).  

A medida que se investigaba más, la teoría del cultivo fue incorporando variables de 

control que operan entre los medios y la preocupación social y/o el miedo. La variable 

principal que se releva es la experiencia directa del individuo en consistencia con el 

mensaje recibido (Dorantes, 2008; Valenzuela et al 2014). Esta consideración  intuitiva 

sostiene que una posible experiencia de victimización lleva a los ciudadanos a temer 

más al crimen Dammert et al, 2003). 

Otro ajuste interesante, es la diferenciación entre preocupación social y temor personal 

(Heath et al 1996, en Valenzuela et al 2014). Según Gross et al (2003, en Valenzuela et 

al 2014), los medios serian más efectivos en influenciar nuestra percepción sobre la 

delincuencia como “problema social” –creer que la delincuencia en el país ha ido en 

aumento o es el principal problema del país– que de impactar en los estados afectivos 

y/o en la preocupación personal de temer a ser asaltado en la vida cotidiana. Sin 

embargo, el estudio de Romer et al (2003, en Valenzuela et al 2014) encuentra que la 

influencia mediática opera tanto en la preocupación ‘persona’ como en preocupación 

social, encontrando una relación positiva en ambos sentidos. 

Otro idea interesante que conceptualiza el trabajo de Valenzuela et al (2014) es la teoría 

del mood management que trabaja el consumo de mensajes y la alteración de los estados 

de ánimo. En este sentido, los autores hablan que aquellos que tienen temor a la 

delincuencia son más proclives a exponerse a los medios y al consumo de este tipo de 

mensajes; en contraposición a la teoría de usos y gratificaciones de Katz et al (1974) 

que sugerirían un alejamiento hacia el consumo de este tipo de noticias. En base al 

modelo de inteligencia afectiva, Sides et al (2010) afirman que el efecto de la emoción 

negativa activa una reacción de vigilancia que indica una posible amenaza en el medio 

ambiente; lo cual desplaza la atención de las personas al evento amenazante y los 

prepara para una posible acción en consecuencia
14

. Entonces, la actividad social de ver 

las noticias de televisión –concebida como un ritual cotidiano– ayudaría a mantener un 

sentido del orden rutinario; por lo que la televisión seria el medio por el cual las 

ansiedades generadas por las noticias criminales son descargadas y –porque no– 

resueltas.  

Otro concepto interesante es la amplitud social de la temática de la inseguridad 

ciudadana. En este sentido, –al igual que la economía– la inseguridad sería una 

                                                 
14

 Cabe aclarar que estas emociones no presentan peligros físicos sino más bien amenazas ponen en 

peligro los mundos simbólicos, alrededores de valores y creencias. 



problemática que afecta a todos por igual; y no varía en relación a las distintas 

identidades sociales –sexo, edad, nivel socioeconómico, etc.– Dammert et al (2003)
15

. A 

partir de esta idea, puede que otras problemáticas –salud o educación– sean propensas a 

preocupar identidades sociales específicas –personas de la tercera edad o personas con 

hijos– y no tan generales como la economía o la seguridad ciudadana.  

Resulta necesario puntualizar que la teoría del cultivo estudia específicamente a la 

televisión –únicamente este medio– en su influencia sobre la opinión pública y el 

comportamiento ciudadano. En relación al tipo de audiencia, Bourdieu (1996, en 

Orchard Riero, 2012) sostiene que “hay un sector muy importante de la población que 

no lee ningún periódico, que está atado de pies y manos a la televisión como únicas 

fuentes de informaciones. La televisión posee una especie de monopolio hecho sobre la 

formación de las mentes” (citado en Ochard Riero, 2012: 8). Por otra parte, Valenzuela 

et al (2014) recopilan una serie de estudios –de diversos países: EEUU, Gran Bretaña y 

Chile– que dan cuenta de que la televisión genera mayores coberturas de temas 

criminales en comparación con la prensa escrita
16

. Por lo tanto, si nos apoyamos en el 

modelo de inteligencia afectiva (Marcus et al, 2000) y observamos que existe mayor 

coherencia entre las actitudes y el comportamiento cuando las personas hacen juicios 

basados en las emociones que cuando se hacen juicios en base al conocimiento (Millar y 

Tesser 1986, 1989 en Hibbing et al, 1998); esperamos que las personas que consumen 

noticias policiales utilizando la televisión se encuentren más propensos al ‘mood 

management’ y a exponerse a ese tipo de consumo informativo que aquellos que se 

basan principalmente en los periódicos para el consumo de noticias
17

.  

Así como en anteriores apartados hablábamos la premisa ‘bad news is good news’ 

relacionada a la aumento de la probabilidad de que un evento se convierta en noticia 

(Wolf, 1987); en relación a las temáticas de crimen y delincuencia podemos hablar de la 

premisa ‘if it bleed, it leads’, es decir, ‘si sangra, manda’
18

.  

A modo de cierre y como enlace para el próximo apartado, resulta interesante 

desarrollar el estudio de Weaver y Elliot (1985 en Sábada 2007) el cual concluye que 

dependiendo de las temáticas, existe una variación en el papel de filtro que realizan los 

medios. En los temas sociales y recreativos los medios de comunicación establecen un 

filtro mayor que en los temas económicos
19

. Entonces, si existe una mayor filtro para las 

temáticas sociales, podríamos perfilar que las temáticas sociales podrían estar más 

sesgadas que en los temas económicos. 

A continuación, el próximo apartado aborda el vínculo entre la economía y la seguridad 

como problemáticas ciudadanas centrales. 
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 En esta línea, el estudio de Dammert et al (2003) concluye que [... el sexo, la edad y la educación 

nunca son predictores significativos del temor a la violencia o el crimen. Es decir, no encontramos 

diferencias entre hombres y mujeres, ni entre las diferentes edades o niveles educativos. Todos son 

igualmente propensos a temer la violencia o el crimen en la misma medida] (Dammert et al 2003:89). 
16

 En esta línea, algunos estudios recopilados muestran además que el crimen no es uniformemente repor-

teado ya que los delitos violentos y contra las personas son los más retratados.  
17

 Esta posibilidad de efecto se encuentra amparada en la idea de que la prensa tiene menor emotividad y 

un bajo uso de imágenes –como efecto canalizador– que si posee la televisión (Dader, 1992). 
18

Básicamente significa que los medios de comunicación aman la violencia. La televisión y la radio en su 

mayor parte tienen rating mucho más alto si se habla de asesinatos en lugar de algo agradable. 
19

 Esto sucede debido a las rutinas profesionales que se aplican a las informaciones económicas, tales 

como la confianza en las fuentes oficiales, la ausencia de otras fuentes, la presión del tiempo sobre el 

periodista que tiene que escribir su noticia para el día siguiente, la norma de objetividad que lleva a dar 

voz a todas las fuentes, o el valor periodístico que da prioridad al conflicto y a la controversia. Cabe 

señalar que este estudio trabaja la cobertura de un periódico a nivel local en su estudio de caso. 



 2.6. La relación entre la economía y la seguridad ciudadana como 

 problemáticas ciudadanas  

 

Desde los conceptos filosóficos de Thomas Hobbes en su clásico Leviatán, las ideas de 

seguridad y economía están latentes en las concepciones del sentir ciudadano. En este 

libro, el filósofo habla de la inclinación natural de los individuos hacia un perpetuo e 

incansable deseo de conseguir riquezas o poder, con un nivel de satisfacción más 

intenso que el que ha poseído previamente. Por otra parte, Hobbes afirma que el fin del 

estado es generar seguridad, siendo este fin es la justificación principal de su 

existencia
20

. En idéntica línea, John Locke en su libro “Segundo ensayo sobre el 

Gobierno Civil” también justifica al estado como órgano supremo en base a la 

protección de la propiedad
21

. Por lo tanto, la búsqueda de conseguir riquezas del ser 

humano y la necesidad de que sean protegidas –cuidar lo que se tiene– sería una 

demanda clásica e intrínseca de los ciudadanos. Si actualizamos los conceptos de 

riqueza y protección de bienes a las capacidades económicas y la seguridad ciudadana, 

ambas demandas se encuentran latentes en las sociedades contemporáneas; por lo que 

estudiar su relación será la pregunta central de este estudio.  

En la actualidad, estudios como el de Dammert et al (2003) se preguntan por qué en 

países como Chile –considerado dentro de los más seguros de Latinoamérica–, la 

inseguridad pública domina el discurso político y social. En este sentido, los autores 

sugieren que se debe estudiar el miedo a la delincuencia no sólo en relación a la 

victimización y criminalización, sino también en un contexto de inseguridades 

económicas generadas por el aumento –o descenso– de las tasas de desempleo y 

pobreza. Por otro lado, el estudio de Dammert et al (2003) repasa la idea de que las 

crisis ponen los temas económicos al tope de la agenda pública, desplazando otras 

preocupaciones tales como la delincuencia.  

Situados en el marco donde los temas de relevancia en la agenda pública deriva en la 

relevancia de las problemáticas ciudadanías; en un contexto económico inverso –fase de 

crecimiento económico (Queirolo, 2013)– sería lógico surjan y cobren relevancia otro 

tipo de problemáticas sociales. Sin embargo, no necesariamente implicaría que la 

inseguridad ciudadana se convierta en la ‘nueva’ problemática ciudadana. Pero de no 

existir fuertes preocupaciones de otra índole –alimentarias, sanitarias, ambientales, etc. 

–; puede que la inseguridad ciudadana tenga las mayores chances de convertirse en la 

nueva problemática país. Esta hipótesis vinculante, se ampara en la idea de que ciertas 

características del problemática de la delincuencia se destacan en relación a otras 

problemáticas (Dammert et al, 2003). La delincuencia es un fenómeno más tangible que 

otras inseguridades ya que permite al público visualizar y reconocer el enemigo 

potencial
 
(Dammert et al, 2003). En este sentido, los autores conceptualizan que el 

enemigo potencial puede ser reconocido en el extraño o el excluido social. Por otra 

parte, señalan que la delincuencia opera como una especie de ‘catalizador de 

inseguridades’ donde los ciudadanos pueden canalizar todas sus inseguridades en el 

miedo a la delincuencia.  

Entonces la inseguridad ciudadana es la manifestación de una amplia gama de 

inseguridades diarias que incluye inseguridades relacionadas a temas económicos, 

políticos y/o sociales (Dammert et al, 2003). Por lo tanto, la criminalización y el miedo 

a la delincuencia disminuyen la importancia de otras inseguridades en la vida de los 

ciudadanos. En ese sentido, los autores definen que “El crimen se convierte en un chivo 

expiatorio tangible para todo tipo de inseguridades” (Dammert et al 2003:80). 
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 Según Hobbes, este poder absoluto que deriva del miedo del hombre sobre el hombre.  
21

 Cabe señalar que dentro de las demandas protección se destaca la protección de la vida humana. 



La idea de Dammert et al (2013) es que durante las de crisis económicas, esta temática 

cobra relevancia y va desplazando a otras problemáticas; factor que implicaría 

indirectamente un sentido de orden y relevancia jerárquica. En conjunción de este 

estudio con los conceptos del Leviatán; está línea de investigación planteará la idea de 

que las demandas económicas y de seguridad deberían tener diferentes niveles 

jerárquicos y se darían en dos etapas distintas: a) la demanda de accesibilidad a bienes –

factor económico– tendría una mayor jerarquía siendo la demanda ciudadana principal –

o estructural–; para luego en una segunda etapa cuando se consigue un cierto nivel de 

bienes materiales b) las demandas ciudadanas se verían canalizadas a sobre la 

protección de estos bienes –factor seguridad ciudadana– como forma de garantizar el 

mantenimiento del nivel de bienes alcanzado durante los periodos de bonanza 

económica.  

Por otra parte, En el marco del denominado ‘Boom de los commodities’, la mayoría de 

los países de América Latina disfrutaron de los beneficios económicos casi sin 

precedentes y tasas de crecimiento mucho más grandes (Queirolo, 2013). A su vez, 

según la autora, este crecimiento económico se ajusta a la llegada al gobierno de una 

serie de partidos de izquierda en una serie de casos latinoamericanos. Este crecimiento 

económico sostenido conjunto a la llegada de gobiernos de izquierda no es un detalle 

menor a la hora de analizar e interpretar las problemáticas ciudadanas principales en el 

contexto latinoamericano. En este sentido, se considera que el detrimento de la 

problemática económica haría resurgir un nuevo crisol de demandas ciudadanas. 

A modo de resumen, el trabajo hipotetiza que: a medida que las sociedades solucionan 

las problemáticas económicas; aparecerán como contracara las demandas asociadas a 

la seguridad ciudadana. Esta hipótesis aplicaría en las sociedades más desarrolladas; 

dado que al no existir otras fuertes problemáticas latentes, la contracara de la mejoría 

económica es una mayor demanda de seguridad pública que proteja la vida y los bienes 

materiales de los ciudadanos. 

Además de preocuparse por este teórico correlacionamiento inverso, el estudio también 

focaliza su atención en la evolución de los datos objetivos y de las percepciones 

ciudadanas entorno a la economía y la inseguridad con el objetivo de visualizar la 

congruencia estos dos tipos de variables en ambas dimensiones temáticas. 

A continuación en el próximo capítulo se adentra en el marco metodológico a utilizar 

para la selección y generación de datos y estimaciones. 

 

 

3. Marco Metodológico 

  

Para la elaboración del análisis, el estudio utilizará variables objetivas y subjetivas con 

la intención de estimar en qué medida ambas tipologías de variable son independientes 

entre sí. Estas dos variables serán utilizadas para la medición de las dos dimensiones 

temáticas que trabaja el estudio: economía y seguridad ciudadana. Entonces, si bien los 

niveles objetivos y subjetivos se encuentran vinculados en términos temáticos, el 

estudio intentará estimar si al producirse una disminución en las variables objetivas, 

inevitablemente –o no– se producirá una disminución en su variable subjetiva 

correspondiente. 

Si bien el factor de los medios de comunicación como determinantes en la construcción 

social de las problemáticas ciudadanas ha sido abordado en el marco teórico del estudio; 

por una cuestión de accesibilidad de datos, el estudio no genera ningún análisis de 

cobertura mediática, ni utiliza variables relacionadas a la misma. Sin embargo, desde la 

óptica teórica la influencia mediática sobre las problemáticas ciudadanas se encuentra 



presente en la investigación y se estima como una posible variable interviniente entre la 

evolución de las variables objetivas y subjetivas. 

 

 3.1. Indicadores subjetivos –percepción ciudadana- 

 

Este estudio en particular aborda la evolución de las principales problemáticas país que 

percibe la ciudadanía sobre su entorno social. Considerando que la percepción social es 

una de las variables centrales del estudio resulta necesario definirla. En este sentido, 

Rubio et al (1998) definen la percepción social como un término que “incluye todos 

aquellos procesos de índole cognitiva mediante los cuales elaboramos juicios 

relativamente elementales sobre la base de nuestra propia experiencia o de las 

informaciones que nos trasmiten terceras personas” (citado en Orchard Riero, 2012: 

11). 

Este estudio particular comprende la evolución y variabilidad de las principales 

problemáticas en América Latina, utilizando los datos de la serie de tiempo del 

Latinobarómetro –1995-2010–
22

. En este sentido, se utiliza como eje central del 

análisis; la pregunta acerca de la principal problemática del país en la percepción 

ciudadana  utilizada en estas encuestas  –En su opinión, ¿Cuál considera Ud. que es el 

problema más importante en el país?–
23

.  

El marco metodológico trabajará con los dos ejes temáticos centrales –economía y 

seguridad– mediante la asociación y categorización de las repuestas a estos ejes 

centrales. Como resultado, el estudio utilizará cinco indicadores asociados a la 

economía y cinco asociados a la seguridad ciudadana; generándose tres tipologías de 

analíticas derivadas de la sumatoria de indicadores de respuesta en ambos ejes 

temáticos.  

A continuación, la Tabla 3.1.1 presenta los indicadores utilizados para cada uno de los 

ejes, conjunto a las tres categorizaciones que se utilizan en el estudio. 
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 Cabe señalar que durante el año 1999 la encuesta Latinobarómetro no se efectuó en ningún país de 

Latinoamérica. Para visualizar las series de encuestas de Latinobarómetro para Argentina y Uruguay –

también utilizada para el resto de los países–, ver Anexo Metodológico Tabla 6.1. 
23

 Esta pregunta cuenta con un total de 14 respuestas posibles en la primera edición del Latinobarómetro, 

la cual asciende progresivamente a 32 en su última edición –de acceso libre– del año 2010. Para 

visualizar las evolución de las posibles respuestas en las series Latinobarómetro para Argentina y 

Uruguay –también utilizada para el resto de los países–, ver Anexo Metodológico Tabla 6.1. 



Tabla 3.1.1. Selección de indicadores y categorización de tipologías analíticas. 

Indicadores Eje temático Cat 1 Cat 2 Cat 3 

Bajos salarios Economía 
 

X X 

Desocupación/desempleo Economía X X X 

Inestabilidad en el empleo
24 Economía 

 
X X 

Inflación/aumento de precios Economía 
  

X 

La economía/problemas económicos financieros
25 Economía 

  
X 

Delincuencia/seguridad pública Seguridad X X X 

Consumo de drogas Seguridad 
  

X 

Narcotráfico
26 Seguridad 

 
X X 

Terrorismo/guerrilla Seguridad 
  

X 

Violencia/pandillas
27 Seguridad 

 
X X 

Elaboración propia en base a Latinobarómetro 1995-2010. 

 

A partir de la Tabla 3.1.1., se observan con diez indicadores asociados a los dos ejes 

temáticos –economía/seguridad ciudadana– utilizados por el estudio en el marco de la 

pregunta relacionada a la principal problemática que enfrenta el país. A su vez, el 

estudio plantea tres categorías analíticas conformadas mediante la sumatoria de 

indicadores, con el cometido de extender los ejes centrales de un nivel micro –

problemática específica– a un nivel macro –problemática general–.  

En esta línea, el eje económico parte de la problemática del desocupación/desempleo –

Cat. 1–, ampliando el espectro temático a  problemáticas asociadas al trabajo sumándole 

las problemáticas de inestabilidad en el empleo y bajos salarios –Cat. 2– para terminar 

abarcando la problemática de la economía en términos más generales de país sumando 

las categorías de inflación/aumento de precios y la economía/problemas económicos-

financieros –Cat. 3–. 

El eje de seguridad parte de la problemática de la Delincuencia/seguridad pública –Cat. 

1–, ampliando el espectro temático del Narcotráfico y la Violencia/pandilla en la 

Categoría 2, para terminar ampliando el espectro aun más mediante la inclusión de las 

categorías de Consumo de drogas y Terrorismo/guerrilla –Cat. 3–
28

. En términos 

teóricos de nuestra hipótesis,  la percepción de seguridad ciudadana como problemática 

país, aplicará como barómetro efectivo de demanda ciudadana. A su vez, también 
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 Esta pregunta es realizada durante el periodo 1997-2010. 
25

 Esta pregunta es realizada durante el periodo 2005-2010. 
26

 Esta pregunta es realizada durante el periodo 2001-2010. 
27

 Esta pregunta es realizada durante el periodo 2005-2010. 
28

 Cabe señalar que el criterio para seleccionar las preguntas y elaborar las categorías corre por cuenta de 

la subjetividad del investigador. A su vez, se decidió excluir las categorías de pobreza y distribución del 

ingreso, injusticia social que es trabajada en las preguntas del Latinobarómetro por posibles criterios de 

ambigüedad. En este sentido, la conceptualización de pobreza puede ser vista en términos de causas del 

delito –como ámbito de condiciones propicias para las conductas delictivas: 

http://old.clarin.com/diario/2003/11/25/o-02401.htm– o en términos de efectos económicos –Informe 

Latinobarómetro 2011–. Por otra parte, la ambigüedad para el tratamiento de la categoría de distribución 

del ingreso, injusticia social se observa en el informe de Beyond Economic Growth. Meeting the 

challenges of global development del Banco Mundial a partir de la categorización de “la desigualdad 

excesiva como consecuencia económica afecta la calidad de vida de la gente, pues aumenta la incidencia 

de la pobreza y, de este modo, obstaculiza las mejoras en materia de salud y educación y favorece el 

delito. También se deben considerar los efectos que una marcada desigualdad en la distribución del 

ingreso provoca en algunos factores importantes del crecimiento económico”. Disponible en 

http://www.worldbank.org/depweb/beyond/beyondsp/chapter5.html 



aplicará como demanda de protección de bienes materiales vinculado a la concepción 

hobbesiana en la cual se ampara el proceso de formación de la hipótesis del estudio. 

A partir de la creación de estas categorías, el estudio realiza correlaciones estadísticas 

entre los dos ejes temáticos para evaluar el tipo de relación existente entre ambas. La 

agregación y sumatoria de categorías analíticas tiene el objetivo de ampliar y extender 

la dimensión de las temáticas además de elevar el nivel de control, con el objetivo de 

contrastar posibles casualidades estadísticas. 

 

 3.2. Indicadores objetivos –datos económicos y tasas de victimización– 

 

Con el objetivo de estimar en qué medida las variables subjetivas evolucionan con la 

realidad social, el estudio utiliza una serie de datos objetivos a partir de diferentes 

fuentes durante el periodo 1995-2010 centrándose en la comparación entre Argentina y 

Uruguay donde la serie temporal se amplía desde 1995 a 2016.   

Para el caso de las variables económicas se utiliza la tasa de desempleo. En términos 

teóricos de nuestra hipótesis la tasa de desempleo, aplicará como barómetro efectivo de 

mejora económica. A su vez, también aplicará como demanda de accesibilidad  de 

bienes materiales vinculado a la concepción hobbesiana en la cual se ampara el proceso 

de formación de la hipótesis del estudio. Para relevar esta información se utilizarán  

tasas de desempleo del Banco Mundial. En el caso de las variables objetivas de la 

temática seguridad ciudadana, se utilizarán los datos de las tasas de victimización del 

Latinobarómetro
29

.   

A continuación en el próximo capítulo, se realiza el análisis de la evolución de las 

principales problemáticas país que trabaja el estudio y la comparación entre los 

indicadores objetivos y subjetivos.  

 

 

4. Análisis de datos 

 

 4.1.1. Correlaciones estadísticas entre los indicadores subjetivos 

 

Con el objetivo de comparar la relación entre las problemáticas país –economía y 

seguridad ciudadana–; la Tabla 4.1.1, presenta los datos de las correlaciones entre las 

problemáticas país entre las tres categorías utilizadas durante el periodo –1995-2010– 

en diecisiete países latinoamericanos
30

. Por otra parte, también se presentan los 

resultados del promedio del R de Pearson entre las tres categorías señaladas. 

 

 

Tabla 4.1.1. Resultados de las correlaciones entre las problemáticas país en 

América Latina
31

. 

País Cat 1 Cat 2 Cat 3 Promedio 

Uruguay -0,844** -0,850** -0,877** -0.857 

Argentina -0,861** -0,904** -0,804** -0.856 

Panamá -0,579* -0,882** -0,781** -0.747 

                                                 
29

 Pregunta: ¿Usted o su familia han sido víctimas de un delito? 
30

 Para algunos países latinoamericanos el periodo a analizar es 1996-2010 dada la no existencia de 

encuestas Latinobarómetro durante el año 1995. Ver anexo metodológico Tabla 6.1.  
31

 ** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). *  La correlación es significante al nivel 0,05 

(bilateral). Esta clasificación se aplicará para el resto del estudio. 



Peru -0,485 -0,850** -0,877** -0.737 

Costa Rica -0,584* -0,736** -0,550* -0.623 

Venezuela -0,312 -0,529* -0,696** -0,512 

México -0,070 -0,692** -0,572* -0,445 

Chile -0,089 -0,512 -0,630* -0,410 

Nicaragua -0,370 -0,025 -0,683** -0,359 

El Salvador -0,005 -0,527 -0,394 -0,309 

Guatemala 0,306 -0,652* -0,517 -0,288 

Brasil -0,185 -0,609* -0,016 -0,270 

Honduras 0,320 0,027 -0,269 0,026 

Colombia 0,158 -0,176 0,281 0,088 

Bolivia 0,297 0,212 0,467 0,325 

Ecuador 0,719** 0,124 0,551* 0,465 

Paraguay 0,704** 0,595* 0,401 0,567 

Fuente: Elaboración propia en base a Banco de Datos de Latinobarómetro 
 

A partir de la Tabla 4.1.1., se observa que el promedio de las correlaciones entre las 

temáticas para los casos de Uruguay y Argentina es negativo y de magnitud altísima
32

 

en las tres categorías analizadas; derivando en un promedio altísimo y prácticamente 

idéntico entre ambos países
33

. Sin ser un dato menor, cabe señalar que las correlaciones 

utilizadas para las tres categorías son estadísticamente significativas. A su vez, el nivel 

de dispersión entre los R de Pearson entre las tres categorías analizadas son los más 

bajos que se encontraron en los diecisiete países –Uruguay, -0.033 y Argentina, 0.100–. 

Con un promedio de correlación alto y con sentido negativo encontramos los casos de 

Panamá, Perú y Costa Rica. Salvo el caso de Perú, en los otros países analizados las 

tres categorías poseen correlaciones que son estadísticamente significativas. 

Hallando un promedio de correlaciones de magnitud media y negativa, la Tabla 4.1.1., 

encuentra los casos de Venezuela, México y Chile; mientras que con un menor magnitud 

promedio –baja– se hallan los casos de Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Brasil. 

Con un promedio de correlaciones de magnitud no significativa, la tabla encuentra los 

casos de Honduras y Colombia. 

Por otra parte, el estudio también encuentra correlaciones positivas para algunos países. 

En este sentido, se observa una correlación positiva de magnitud baja –promedio– para 

el caso de Bolivia; mientras que se hallan correlaciones de positivas de magnitud media 

–promedio– el estudio encuentra se hallan los casos Paraguay y Ecuador. 

A modo de cierre analítico, se observa el correlacionamiento estadísticamente 

significativo de magnitud altísima y de sentido negativo entre las problemáticas 

económicas y de seguridad ciudadana en los casos de Uruguay y Argentina. Para estos 

países, los resultados avalarían la hipótesis de este estudio que sostiene que a medida 

que las sociedades solucionan las problemáticas económicas; aparecerán como 

contracara las demandas asociadas a la seguridad ciudadana. Sin embargo, la 

corrobación de esta hipótesis aplicaría únicamente en términos subjetivos, desde la 

óptica de la percepción ciudadana. Es decir que ‘a medida que las sociedades perciben 
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 El juicio de valor utilizado para establecer la significación de las correlaciones será el siguiente: De ± 

0.00 a ± 0.20 correlación de magnitud no significativa. De  ±  0.21 - 0.40: Correlación baja. De ±0.41- 

0.60: Correlación media. De ±0.61- 0.80: Correlación alta. De ± 0.81- 0.99: Correlación altísima. 
33

 Cabe señalar que el promedio utilizado entre las tres categorías no posee ninguna validación estadística. 

Sin embrago lo utilizaremos analíticamente para poder generar un mejor marco comparativo. 



una mejora en términos económicos aparece como contracara la demanda de seguridad 

ciudadana’. 

Si comparamos los resultados de todos los promedios de la Tabla 4.1.1., en relación a el 

desarrollo de cada los país, podemos acercarnos a una serie de resultados interesantes. 

Si retomamos la idea desarrollada a partir de Dammert et al (2003) en el en el marco de 

crecimiento económico en Latinoamérica, resultaría lógico que surjan y otro tipo de 

problemáticas sociales relevantes en el país. A partir de aquí, estipulamos que de no 

existir fuertes preocupaciones de otra índole –salud, vivienda, medioambiente, etc. –; la 

inseguridad ciudadana sería la contracara lógica que convierte en la ‘nueva 

problemática país’. 

Para estudiar está hipótesis, el estudio utilizará el índice de Desarrollo Humano –IDH– 

como estimativo de probabilidad de que existan amplias gamas de problemáticas en un 

determinado país. Reajustando los promedios de los R de Pearson de la Tabla 4.1.1., a 

una escala de 0 a 1; compararemos la relación entre la evolución de las problemáticas 

ciudadanas y el desarrollo humano para los diecisiete países analizados a partir de su 

correlacionamiento estadístico promedio–ver Anexo Met. Tabla 6.10.–
34

.  

A continuación en la Tabla 4.1.2 se observa el resultado de las correlaciones entre 

ambas variables.  
 

Tabla 4.1.2. Resultados de las correlaciones entre el promedio de las problemáticas 

país en América Latina y el promedio de los IDH durante el periodo 1995-2010. 

  Prom .escala 0 a 1. 

IDH Prom. Correlación de Pearson -,532(*) 

 Sig. (bilateral) ,028 

 N 17 
Fuente: Elaboración propia en base a Banco de Datos de Latinobarómetro e IDH. 
 

A partir de la Tabla 4.1.2., se observa un correlacionamiento estadístico significativo de 

magnitud media entre ambas variables. Este resultado traslada la idea de que; a medida 

que nos situamos en países con mayores índices de desarrollo humano la relación 

inversa entre ambas problemáticas país es sustantivamente mayor. En esta línea, los 

resultados se encuentran en sintonía con la concepción de que el fenómeno de 

correlacionamiento inverso entre las problemáticas económicas y de seguridad 

ciudadana se encuentra relacionado al grado de desarrollo del país. 

A continuación la Tabla 4.1.3., presenta los datos de las correlaciones entre las 

problemáticas país –economía y seguridad ciudadana– entre sus tres categorías 

únicamente durante los periodos de gobierno de partidos de izquierda conjunto al 

promedio del R de Pearson entre las categorías utilizadas
35

. Por otra parte,  las casillas 

de cruce –Cruce 1, 2 y 3– indican si el porcentaje comparado entre las problemáticas 

economía y seguridad se cruzaron durante estos periodos de gobierno
36

.  

 

Tabla 4.1.3. Resultados de las correlaciones entre las problemáticas país durante 

los periodos de gobierno de partidos de izquierda en América Latina
37

. 
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 Para calcular el IDH del periodo 1995-2010 se calculó el promedio de cada país en los cuatro casos en 

que se efectualizó el índice en dicho periodo –2000, 2005,2008 y 2010–. 
35

 Para la construcción de los cortes temporales de los gobiernos de izquierda; Ver anexo metodológico 

Tabla 6.2. 
36

 Mediante el siguiente orden jerárquico: la problemática de seguridad ciudadana pasó a ser mayor que la 

problemática económica en términos porcentuales. 
37

 Paraguay y Honduras fueron excluidos por disponer de cortes temporales –menos de cuatro– para 

analizar los gobiernos de Fernando Lugo y Manuel Zelaya en relación a los datos de Latinobarómetro.  



País Izq Cat 1 Izq Cat 2 Izq Cat 3 Cruce 1 Cruce 2 Cruce 3 Promedio 

Uruguay -0,882* -0,915* -0,953** SI SI SI -0,917 

Venezuela -0,782** -0,894** -0,851** SI SI SI -0,842 

Panamá -0,885 -0,902 -0,742 SI SI NO -0,843 

Chile -0,648 -0,820** -0,886** SI NO NO -0,785 

Argentina -0,780* -0,826* -0,628 SI SI SI -0,745 

Costa Rica -0,710 -0,845 0,145 SI SI SI -0,470 

Brasil 0,061 -0,589 -0,388 NO SI SI -0,305 

Nicaragua 0,559 0,854 -0,557 NO NO NO 0,285 

Ecuador 0,523 0,554 0,492 NO NO NO 0,523 

Bolivia 0,461 0,419 0,858 NO NO NO 0,579 
Fuente: Elaboración propia en base a Banco de Datos de Latinobarómetro 

 

A partir de la Tabla 4.1.3., se observa que Uruguay, Venezuela y Panamá son los países 

donde más se observa este fenómeno de correlacionamientos negativos de magnitud 

altísima –promedio–  durante los periodos de gobierno de partidos de izquierda. Por otra 

parte, a un nivel de magnitud alta entre ambas temáticas, el estudio encuentra los casos 

de Chile y Argentina. 

Por otra parte, a excepción de la Cat 3 en Panamá, los cruces de relevancia de economía 

a seguridad en las tres categorías, se produjeron durante estos gobiernos de izquierda. 

Esta misma lógica ocurre para los casos de Argentina y Costa Rica en todas las 

categorías utilizadas. Cabe señalar que para el caso de Argentina, se observa que el 

cruce en las tres categorías utilizadas se produjo en el año 2006, en el tercer año de 

gobierno de Néstor Kirchner. Para el caso de Uruguay, esta lógica sucede en el año 

2009 para las Cat 1 y 2, que coincide con el quinto año de gobierno de Tabaré Vázquez, 

mientras que el cruce en la Cat 3 se efectúa en el año 2010; coincidente con el primer 

año de gobierno de José Mujica.  

Para el resto de de los países analizados se encuentran correlaciones promedio de 

magnitud media o baja –de sentido negativo o positivo–. Cabe señalar que en los casos 

de Bolivia, Ecuador y Paraguay las problemáticas económicas superan a las 

problemáticas de seguridad en todas las tres categorías durante todo el periodo 

analizado –1995-2010-. 

Por otra parte, se destacan los casos de Venezuela y Chile donde los promedios hallados 

en la Tabla 4.1.3., son sensiblemente mayores que los promedios hallados en la Tabla 

4.1.1. Esto podría que la evolución inversa de las problemáticas es sensiblemente propia 

de los gobiernos de izquierda, más que de fenómenos estructurales. Esto se observa 

mediante las sensibles diferencias de los R de Pearson entre ambas tablas – -0,375 para 

el caso de Chile y -0,330 para Venezuela–
38

. 

A continuación el próximo apartado se centrará en la comparación entre los indicadores 

objetivos y subjetivos para las temáticas de economía y seguridad en ambos países. 

 

 4.2. Análisis y correlaciones entre los indicadores objetivos y subjetivos en 

 Argentina y Uruguay. 
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 Paradójicamente, Chile se encuentra entre los países más seguros de Latinoamérica mientras que 

Venezuela se encuentra entre los más inseguros.   



En el apartado 4.1., se encontraron correlaciones significativas entre ambas 

problemáticas desde la óptica de la percepción subjetiva donde los coeficientes de 

correlación negativos más fuertes se hallaron en Uruguay y Argentina. A partir de estos 

datos, este apartado se centrará en los casos de Argentina y Uruguay con el objetivo de 

analizar la evolución comparada de los indicadores objetivos y subjetivos para ambas 

temáticas. 

 

  4.2.1. Variables de seguridad ciudadana  

 

Centrados en la temática de seguridad ciudadana, a continuación en las gráficas 4.2.1., 

se observará la evolución de los indicadores objetivos y subjetivos para ambos países. 

 

Gráficas 4.2.1. Evolución porcentual de los indicadores objetivos y subjetivos de 

seguridad ciudadana en Argentina y Uruguay. 

 

 

 Fuente: Elaboración propia en base a Banco de Datos de Latinobarómetro 

 

Como se observa a partir de las gráficas, las tasas de victimización en ambos países no 

han sido constantes y han variado a lo largo del período analítico donde se destacan 

saltos porcentuales de 1996 a 1997 en Argentina y de 2004 a 2005 en Uruguay
39

. Por 

otra parte, estas graficas presentan una tasa de victimización promedio sustantivamente 
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 Coincidente con el primer año de mandato presidencial del Dr. Tabaré Vázquez 
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mayor en Argentina –40,6%– en comparación con Uruguay –28,6%–. Sin embargo, el 

rango de variación –diferencia entre mínimo y máximo– es similar para los dos países –

22,2% Argentina y 24,2% Uruguay–. 

En cuanto a los indicadores subjetivos de percepción; estos se mantienen por debajo de 

los dos dígitos en gran parte del periodo abordado –especialmente en el caso uruguayo–. 

Sin embargo, a partir del 2003 y durante el mandato presidencial de Néstor Kirchner, la 

percepción de seguridad ciudadana como problemática país comienza un proceso de 

ascenso progresivo prácticamente continuo que va desde un 8,8% a un 25,5% –la 

problemática seguridad aumento un 291%–
40

.En similar tendencia, el caso uruguayo, 

presenta un aumento progresivo durante los periodos de gobierno izquierdistas –

Vázquez-Mujica– con mayor fuerza
41

. Desde 2005 –primer año de mandato de Tabaré 

Vázquez– a 2010, la problemática de seguridad pública aumentó en un 950%. En este 

sentido, pareciera existir procesos similares en ambos países con un letargo temporal de 

dos años para Uruguay en comparación con Argentina, pero coincidente con el ascenso 

de los gobiernos de izquierda en ambos países –aunque mas exponencial en el caso de 

Uruguay–. 

A la hora de comparar los indicadores objetivos y subjetivos para la temática de 

seguridad, el trabajo no encuentra correlaciones destacables –ni significativas– entre 

ambas variables
42

. En este sentido, en sintonía con los estudios de Aubry (2005) y 

Lehmann (1998) –en Valenzuela, (2014)–, se puede afirmar que la preocupación social 

respecto del delito –percepción y relevancia ciudadana– no posee una relación 

congruente con respecto a las tasas de victimización en ambos países. 

 

 4.2.2. Variables económicas 

 

Centrados en la temática económica, a continuación en las gráficas 4.2.2., se observará 

la evolución de los indicadores objetivos y subjetivos para ambos países. 

 

Gráfica 4.2.2. Evolución porcentual de los indicadores objetivos y subjetivos de 

economía en Argentina y Uruguay. 
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 Con la excepción del período 2004-2005 donde el porcentaje de percepción no creció. 
41

 Con la excepción del período 2006-2007 donde el porcentaje de percepción no creció. 
42

 Ver Anexo Met. Tabla 6.9. 
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Fuente: Elaboración propia en base a Banco de Datos de Latinobarómetro y Banco Mundial 

 

Como se observa a partir de las gráficas, la evolución de las tasas de desempleo no 

superan el 20% en ambos países, observándose un proceso de descenso sostenido desde 

2002 en adelante en ambos casos. En este sentido, el promedio de ambos países durante 

este periodo es bastante similar –12,0% en Argentina y 10,6% en Uruguay–. 

Desde la óptica de los indicadores económicos subjetivos, se observa una evolución 

diferente en los dos países. Para el caso de Argentina se observa una tendencia general a 

la baja pero con etapas crecimiento y decrecimiento mientras que para el caso uruguayo 

se observa una tendencia creciente hasta el año 2005 y un fuerte proceso decreciente 

hasta el año 2015.  

A diferencia de la temática seguridad, en este caso se observa que los indicadores 

económicos objetivos y subjetivos evolucionan de forma similar; por lo que  

continuación en la Tabla 4.2.3 se observan los resultados de las correlaciones entre 

ambas variables para Argentina y Uruguay.  

 

Tabla 4.2.3. Resultados de las correlaciones entre los indicadores objetivos y 

subjetivos de economía en Argentina y Uruguay. 
  Argentina Uruguay 
  Ind. Objetivo Desempleo 

Ind. Subjetivo Desempleo (Cat 1) 0,880** 0,872** 
Fuente: Elaboración propia en base a Banco de Datos de Latinobarómetro y Banco Mundial  

 

A partir de la Tabla 4.2.3., se observa un correlacionamiento estadístico significativo 

entre los dos tipos de variables para ambos países. En este sentido, se hallan resultados 

positivos de magnitud altísima lo cual indica que los indicadores objetivos y subjetivos 

evolucionan de modo muy similar. Estos resultados plantean una evolución congruente 

entre la percepción ciudadana y la evolución real del desempleo utilizada como variable 

económica. Esto nos traslada la idea de que la ciudadanía es mucho más sensible a las 

variaciones de las temáticas económicas en comparación con la problemática de 

seguridad ciudadana donde no se hallaron correlaciones significativas. 

Por otra parte, si como observa anteriormente, existe una relación positiva entre los 

indicadores objetivos y subjetivos de economía, y una relación negativa entre los 
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indicadores subjetivos de economía y seguridad ciudadana
43

; probablemente 

encontremos una relación negativa entre el indicador objetivo de economía y el 

indicador subjetivo de seguridad pública –es decir entre la percepción de inseguridad y 

las tasas de desempleo–. En este sentido, la Tabla 4.2.4 presenta los resultados de las 

correlaciones entre ambas variables para Argentina y Uruguay. 

 

Tabla 4.2.4. Resultados de las correlaciones entre la tasa de desempleo y la 

percepción de seguridad pública en Argentina y Uruguay. 
  Argentina Uruguay 
  Ind. Objetivo Desempleo 

Ind. Subjetivo Seguridad  (Cat 1) -0,892** -0,925** 
Fuente: Elaboración propia en base a Banco de Datos de Latinobarómetro y Banco Mundial  

 

A partir de la Tabla 4.2.4., se observan que los resultados de ambas correlaciones son 

estadísticamente significativos. Para el caso argentino se observa una correlación 

negativa de magnitud altísima mientras que para el caso uruguayo se observa una 

correlación en el mismo sentido pero de magnitud alta. Estos resultados sostienen que a 

medida que desciende el desempleo –mejora económica–, la percepción de la 

problemática de la delincuencia/seguridad pública aumenta –demanda asociada a la 

seguridad ciudadana–.  

A diferencia de los resultados de la Tabla 4.1.1., que nos permitía avalar la hipótesis 

desde el punto de vista de la percepción
44

;  los resultados de la Tabla 4.2.3 permiten 

confirman la hipótesis del estudio que sostiene que: a medida que las sociedades 

solucionan las problemáticas económicas; aparecerán como contracara las demandas 

asociadas a la seguridad ciudadana. Cabe recordar que el contraste de esta hipótesis 

aplica únicamente para los casos estudiados –Argentina y Uruguay–. 

 

 

5. Reflexiones finales 

 

Como se sostuvo en el recorrido teórico, este trabajo presenta evidencia empírica sobre 

el correlacionamiento inverso de las temáticas económicas y de seguridad ciudadana. 

Indirectamente estos resultados también apuntan a un orden jerárquico del sentir 

ciudadano entre las temáticas; la economía, el empleo y por ende la accesibilidad de 

bienes materiales como problemática de primer orden; y la seguridad ciudadana y la 

protección de los bienes materiales como problemática de segundo orden –desde un 

punto de vista comparativo dual–. 

Si bien en el recorrido teórico, se abordó el rol de los medios de comunicación en las 

preocupaciones ciudadanas –con énfasis en la temática seguridad y delito–, durante el 

desarrollo analítico este fenómeno nunca  se abordó a partir  de variables relacionadas a 

los medios. Si bien en la concepción hobbesiana las demandas de accesibilidad y 

protección de bienes se encuentran intrínsecas en el sentir ciudadano y en sus demandas 

al estado; para poder actualizar estas ideas resulta necesario pararse en el rol de los 

medios de comunicación como actores que intervienen en las creaciones de las 

demandas ciudadanas.  

Este estudio en particular encuentra que las percepciones ciudadanas son congruentes 

con los datos objetivos cuando analizamos la temática económica. Sin embargo, la 
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 Para el caso de Uruguay y Argentina, analizado entre 1995 y 2010. Ver Tabla 4.1.1.  
44

 A medida que las sociedades perciben una mejora en términos económicos aumenta la demanda de 

seguridad ciudadana. 



preocupación social respecto a la seguridad ciudadana no ha seguido una relación 

consistente con respecto de las tasas de victimización. Entonces ¿por qué esta 

congruencia no existe a la hora de percibir la problemática de la seguridad ciudadana? 

¿Cuales son los factores que alteran los niveles de percepción de seguridad ciudadana si 

su variación no se encuentra relacionada a las tasas de victimización? Lógicamente la 

percepción de inseguridad económica y/o de seguridad ciudadana no se encuentra 

relacionada a las experiencias en primera persona. De ser así, todos aquellos que 

perciben el desempleo como problemática deberían ser desempleados o todos aquellos 

que perciben la seguridad ciudadana como problemática tienen que haber ser víctimas 

de delito. 

Una respuesta a esta pregunta de la alteración de la percepción en la seguridad 

económica, podría ser abordada desde el punto de vista teórico a partir de la variación 

del rol mediático en la diferenciación temática –sociales o económicos–. Como se 

señala en el estudio Weaver y Elliot (1985 en Sábada 2007) podríamos explicar las 

brechas entre los indicadores objetivos y subjetivos afirmando: que los medios 

establecen un filtro –ya sea por sus efectos de agenda setting y/o framing– mayor en los 

temas sociales que en los temas económicos. Sin embargo, este trabajo no puede dar 

esta respuesta, y tiene la intención de ser un primer paso para la investigación de otros 

factores intervinientes que operan en la brecha de percepción de inseguridad ciudadana 

y evolución real del delito.  

Mas allá de estas preguntas abiertas, el estudio permite verificar la relación entre las 

problemáticas económicas y de seguridad ciudadana desde el punto de vista de la 

percepción como variable subjetiva. A su vez, permite contrastar positivamente la 

hipótesis que afirma que: a medida que las sociedades solucionan las problemáticas 

económicas; aparecerán como contracara las demandas asociadas a la seguridad  

bciudadana. Esto se verifica a través del correlacionamiento del indicador objetivo de 

economía contrastado contra el indicador subjetivo de seguridad. En términos generales, 

las correlaciones que se observan a lo largo del estudio presentan resultados muy 

similares para los dos países analizados.  

Dadas las preguntas que surgen a partir de los resultados, este estudio puede verse 

presenta como un preámbulo analítico, para nuevas líneas de investigación relacionadas 

con  la teoría del cultivo o el consumo de medios factor interviniente en la percepción 

de inseguridad ciudadana. Por otra parte, dado que este estudio solo abarca los casos de 

Argentina y Uruguay, quedará pendiente a futuro la ampliación de casos para el resto de 

Latinoamérica. 
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6. ANEXO METODOLOGICO 

 

Tabla 6.1. Series temporales utilizadas según país. 

País Serie temporal 

Argentina 1995-2010 

Bolivia 1996-2010 

Brasil 1995-2010 

Chile 1995-2010 

Colombia 1996-2010 

Costa Rica 1996-2010 

Ecuador 1996-2010 

El Salvador 1996-2010 

Guatemala 1996-2010 

Honduras 1996-2010 

México 1995-2010 

Nicaragua 1996-2010 

Panamá 1996-2010 

Paraguay 1995-2010 

Perú 1995-2010 

Uruguay 1995-2010 

Venezuela 1995-2010 

Fuente: Elaboración propia en base a Latinobarómetro. 

 

 

 

 

 

 



Tabla 6.2. Cortes temporales utilizados según periodos presidenciales de de gobiernos de izquierda. 

Presidencia País Fecha de asunción Cierre Período a utilizar Fecha de campo Latinobarómetro 

Kirchner/ Fernández  Arg. 25/05/2003 Act. 2003/2010 (8) 26/07/2003 al 19/08/2003 

Morales Bol. 22/01/2006 Act. 2006/2010 (5) 03/10/2006 al 03/11/2006 

Lula Bra. 01/01/2003 Act. 2003/2010 (8) 02/08/2003 al 07/08/2003 

Lagos/Bachellet Chi. 11/03/2000 11/03/2010 2001/2009 (9) 03/02/2000 al 13/02/2000 y 01/09/2009 al 30/09/2009 

Arias Cos. 08/05/2006 07/05/2010 2006/2009 (4) 03/10/2006 al 03/11/2006 y 01/09/2009 al 30/09/2009 

Correa Ecu. 15/01/2007 Act. 2007/2010 (4) 01/09/2007 al 30/09/2007 

Ortega Nic. 10/01/2007 Act. 2007/2010 (4) 01/09/2007 al 30/09/2007 

Torrijos Pan. 01/09/2004 01/07/2009 2005/2008 (4) 25/05/2004 al 03/06/2004 y  01/09/2009 al 30/09/2009 

Vázquez/Mujica Uru. 01/03/2005 Act. 2005/2010 (6) 01/08/2005 al 10/09/2005 

Chávez Ven. 02/02/1999 05/03/2013 2000/2010 (11) 05/01/2000 al 14/02/2000 
Fuente: Elaboración propia según Latinobarómetro. 

 

Tabla 6.3. Evolución de las problemáticas país en Argentina. 

 
2010 2009 2008 2007 2006 2005 2004 2003 2002 2001 2000 1998 1997 1996 1995 

 Bajos salarios  1,3 0,8 2,2 0,7 3,5 4,2 1,4 8,0 8,5 4,4 3,4 7,3 4,4 5,8 13,2 

 Consumo de drogas  1,4 2,3 0,5 1,3 1,5 0,2 0,1 1,1 0,6 1,2 4,7 2,8 5,1 3,9 0,8 

 Delincuencia / seguridad pública  37,0 21,2 21,3 25,5 23,8 13,8 14,7 8,8 5,2 8,6 7,7 7,1 8,7 2,4 2,1 

 Desocupación  / desempleo  17,8 23,7 16,3 11,2 16,9 31,1 32,5 34,1 29,0 38,9 38,5 34,3 28,5 43,2 45,1 

 Inestabilidad en el empleo  0,3 0,3 0,2 0,8 3,8 1,1 0,6 4,2 3,8 7,1 4,2 6,1 4,9 - - 

 Inflación / aumento de precios  3,7 2,4 7,6 6,1 2,0 2,3 15,2 0,9 4,5 0,9 0,5 0,8 0,3 0,7 2,6 

 La economía/problemas económicos/financieros  10,1 12,8 14,5 9,8 0,7 - - - - - - - - - - 

 Narcotráfico  0,1 0,2 0,6 0,3 . 0,3 0,1 0,8 0,7 1,2 - - - - - 

 Terrorismo /guerrilla  . . . . 0,6 
 

3,5 2,1 2,1 3,3 3,1 3,7 5,4 2,4 0,4 

 Violencia/pandillas  0,3 0,8 1,0 . . - - - - - - - - - - 
Fuente: Latinobarómetro 1995-2010. 

 



Tabla 6.4. Evolución de las problemáticas país en Uruguay. 

 2010 2009 2008 2007 2006 2005 2004 2003 2002 2001 2000 1998 1997 1996 1995 

Bajos salarios 2,9 2,2 4,2 4,2 3,2 3,2 4,0 14,0 12,1 13,3 9,0 13,1 14,4 11,1 20,9 
Consumo de drogas 5,0 2,1 4,0 2,2 1,7 0,6 0,3 1,6 1,4 2,3 4,4 3,9 3,6 3,8 2,7 
Delincuencia / seguridad pública 32,3 30,7 19,1 6,9 7,6 3,4 1,4 1,3 2,7 3,4 5,9 7,3 6,6 4,8 7,9 

Desocupación  / desempleo 18,3 23,8 26,0 31,5 42,3 50,3 52,2 47,1 49,1 42,1 48,1 41,8 35,8 36,3 29,7 

Inestabilidad en el empleo 0,3 0,2 0,6 0,2 0,2 . . 6,4 7,4 10,6 7,0 6,0 7,9 - - 

Inflación / aumento de precios 1,9 1,2 2,4 3,7 0,9 0,6 13,5 2,6 3,2 2,5 0,9 1,8 3,6 3,7 10,2 

La economía/problemas económicos/financieros 10,8 10,1 13,6 15,6 12,7 - - - - - - - - - - 

Narcotráfico . . . 0,1 . . . 0,3 0,3 1,0 - - - - - 
Terrorismo /guerrilla . . 0,1 . 0,1 . 0,2 1,2 1,4 1,8 0,6 2,3 1,6 3,4 1,1 

Violencia/pandillas 1,7 0,8 2,5 .  - - - - - - - - - - 
Fuente: Latinobarómetro 1995-2010. 

 
Tabla 6.5. Tasas de victimización en Argentina y Uruguay. 

 
2016 2015 2013 2011 2010 2009 2008 2007 2006 2005 2004 2003 2002 2001 2000 1998 1997 1996 1995 

Argentina 39,2% 47,2% 42,4% 38,8% 36,2% 40,9% 39,2% 47,0% 40,4% 42,4% 35,9% 42,7% 47,1% 46,3% 37,5% 49,8% 42,3% 27,6% 27,7% 

Uruguay 34,7% 40,7% 38,8% 30,6% 18,6% 31,5% 28,7% 34,8% 31,2% 38,8% 18,6% 26,0% 27,7% 29,8% 20,6% 32,8% 24,8% 18,9% 16,5% 

Fuente: Latinobarómetro 1995-2016. 

 

Tabla 6.6. Porcentajes de desempleo en Argentina y Uruguay
45

. 

 

1995 1996 1997 1998 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2013 2015 2016 

Argentina 18,8% 17,1% 14,8% 12,6% 15,0% 17,3% 19,6% 15,4% 13,5% 11,5% 10,1% 8,5% 7,8% 8,6% 7,7% 7,2% 7,1% 7,6% 8,0% 

Uruguay 13,4% 13,3% 13,2% 13,1% 13,0% 12,9% 13,0% 13,1% 13,0% 12,0% 10,8% 9,4% 8,0% 7,7% 7,2% 6,3% 6,4% 7,5% 7,8% 

Fuente: Banco Mundial 
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 http://datos.bancomundial.org/indicador/SL.UEM.TOTL.ZS 

http://datos.bancomundial.org/indicador/SL.UEM.TOTL.ZS


Tabla 6.7. Desempleo/Desocupación como principal problemática país en Argentina y Uruguay. 

 

2016 2015 2013 2011 2010 2009 2008 2007 2006 2005 2004 2003 2002 2001 2000 1998 1997 1996 1995 

Argentina 13,3% 12,8% 17,3% 18,7% 17,8% 23,7% 16,3% 11,2% 16,9% 31,1% 32,5% 34,1% 29,0% 38,9% 38,5% 34,3% 28,5% 43,2% 45,1% 

Uruguay 16,0% 11,3% 12,1% 13,2% 18,3% 23,8% 26,0% 31,5% 42,3% 50,3% 52,2% 47,1% 49,1% 42,1% 48,1% 41,8% 35,8% 36,3% 29,7% 

Fuente: Latinobarómetro 1995-2016. 

 

 

 

Tabla 6.8. Delincuencia / seguridad pública como principal problemática país en Argentina y Uruguay. 

 
2016 2015 2013 2011 2010 2009 2008 2007 2006 2005 2004 2003 2002 2001 2000 1998 1997 1996 1995 

Argentina 17,6% 35,2% 36,0% 35,0% 37,0% 21,2% 21,3% 25,5% 23,8% 13,8% 14,7% 8,8% 5,2% 8,6% 7,7% 7,1% 8,7% 2,4% 2,1% 

Uruguay 33,6% 38,6% 36,9% 42,7% 32,3% 30,7% 19,1% 6,9% 7,6% 3,4% 1,4% 1,3% 2,7% 3,4% 5,9% 7,3% 6,6% 4,8% 7,9% 

Fuente: Latinobarómetro 1995-2016. 

 

 

 



 

Tabla 6.9.Correlaciones estadísticas entre variables objetivas y subjetivas de 

seguridad ciudadana. 

 
  

Tasa de victimización 

Argentina 
Tasa de victimización 

Uruguay. 
Ind. 

Subjetiv

os 
Delincuencia/Seguridad 

pública (Cat 1) 0,195 0,395 
Fuente: Elaboración propia en base a Latinobarómetro 1995-2016. 
 

 Tabla 6.10. Índice de desarrollo humano y promedio de correlaciones en escala 0 a 

1 en América Latina 

País  
Promedio de categorías (traspasado a 

escala 0 a 1) 
IDH Promedio durante el periodo 

1995-2010 

Paraguay 0,784 0,651 

Ecuador 0,733 0,686 

Bolivia 0,663 0,639 

Colombia 0,544 0,685 

Honduras 0,513 0,586 

Brasil 0,365 0,714 

Guatemala 0,356 0,585 

El Salvador 0,346 0,637 

Nicaragua 0,321 0,589 

Chile 0,295 0,788 

México 0,278 0,727 

Venezuela 0,244 0,728 

Costa Rica 0,189 0,730 

Peru 0,132 0,701 

Panamá 0,127 0,737 

Argentina 0,072 0,772 

Uruguay 0,072 0,762 
Fuente: Elaboración propia en base a Latinobarómetro 1995-2010 e Índice de Desarrollo Humano 2000, 

2005, 2008 y 2010 
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 Disponible en http://hdr.undp.org/es/data . 

http://hdr.undp.org/es/data

